


Este es el lema del día del Seminario 2008. Si hoy escuchas su voz, no endurezcas tu corazón,
y responde con valentía. Serás muy feliz y ayudarás a Cristo a que muchos hombres lo conozcan y
llenen de sentido su vida.

Muchos han sido los que supieron escuchar esta voz del Maestro y respondieron sin dudarlo
un instante. Niños, que aún hoy sin poderlo explicar, le dijeron sí a Cristo y hoy son sacerdotes o se
preparan a serlo en nuestros Seminarios Mayor y Menor.

A continuación ofrecemos el testimonio de dos sacerdotes, que fueron seminaristas menores;
el de un seminarista mayor, que también pasó por el Menor; el de dos actuales seminaristas menores,
y, por último, el de un candidato para el próximo curso.

Cristo sigue llamando ayer y hoy y siempre, porque Él sigue amando a cada hombre a través
de su sacerdote.



Mi vocación al sacerdocio la sentí y comenzó a manifestarse en el seno
de mi familia. Soy el mayor de cuatro hermanos varones e hijo de un humilde
labrador y de una buena y sacrificada ama de casa. A mi lado, como modelo, tuve
a un gran sacerdote con el que comencé a ser monaguillo en el pueblo. Un día, a
la puerta de casa, al atardecer, les dije a mis padres que quería ser sacerdote e ir
al Seminario. Ellos recibieron la noticia con gozo y paz, y con total normalidad hablaron con el
párroco para que me preparase para el ingreso. El período de preparación me costó muchos
llantos. Superado el examen de selección ingresé con diez años en el Seminario Menor de San
Joaquín en Talavera de la Reina. Al curso siguiente nos trasladaron a todos los alumnos al Seminario
de Toledo, cerrándose el de Talavera. El ambiente del seminario de Talavera había sido entrañable
y muy familiar; en él fui feliz. En Toledo, al principio fue diferente y un poco complicado, pues

éramos ciento veinticinco en el curso y nos dividieron en dos clases.
Con la ayuda y paciencia de los formadores y profesores fui creciendo feliz humana y espiritualmente. Paso

a paso, con normalidad. Los cursos fueron pasando rápida y felizmente,  no sin algunos tropiezos y superaciones. Mi
vocación se fue haciendo cada vez más clara y la cercanía y protección de Dios cada vez más perceptible. Las
dificultades del ambiente que nos rodeaba no faltaron y muchos compañeros fueron abandonando el Seminario,
de tal manera que pasamos al Mayor solamente siete del curso y, al iniciar los estudios de filosofía, quedamos
solamente dos alumnos (de los ciento veinticinco iniciales), uno de cada clase. Dios siguió protegiéndome y
mimándome y yo intenté ser fiel siempre a la llamada recibida. No siempre lo conseguí pero él fue misericordioso.

En 1977 fui ordenado sacerdote de Jesucristo. Mis primeros destinos fueron las parroquias toledanas
del Buen Pastor y de San José Obrero. Con gran sorpresa por mi parte,  el Sr. Arzobispo me envió a realizar
estudios superiores a Roma. A mi regreso a Toledo me ha ido encomendando diversas misiones y tareas pastorales,
las que ha estimado convenientes para el servicio de la Iglesia, entre ellas la de profesor en el Seminario. Para mí
este servicio es, junto a una gran responsabilidad, un gozo inmenso y un regalo inmerecido del Señor. En uno y
otros ministerios trato de ser fiel al Señor, de corresponder a tantas gracias recibidas, especialmente en el Seminario,
de amar y servir a los que la Iglesia me encomienda y de llevarles hasta el corazón de Jesucristo.

Ángel Fernández Collado, sacerdote
.

Nada ruidoso, ni estrepitoso puedo decir a la hora de contaros cómo Dios se fijó para llamarme a
sacerdote. Se parece más bien a un susurro, sin obviar «milagros silenciosos» de sus manos para llegar hasta donde
Él quería. Unos hechos que no reconocidos en el momento, pero sí un poco ahora cuando uno mira hacia atrás
y te explicas que si no es por su mano, uno no estaría donde me encuentro ahora. Ha sido como ese compañero
de camino, que sale al encuentro de los dos amigos de Emaús, y sin reconocerle les va acompañando hasta abrirles
los ojos y saber que es Él.
 A los once años, para 6º de E.G.B., entré en el Seminario. Antes, Dios ya había ido hilvanando el camino
con hechos como ser monaguillo; la familia; una maestra que era muy religiosa y que algunos viernes por la tarde nos
bajaba a la parroquia a tener una oración, un viacrucis o las flores de la virgen en mayo; una pregunta de un amigo;
otros amigos monaguillos que se habían marchado al Seminario... provocó que yo quisiese ir también. Eso de vivir
tantos niños juntos me llamaba la atención y sé que había algo en mí, en el fondo que veía la posibilidad de ser
sacerdote.

Así creo que ya imagináis, al menos por experiencia, lo siguiente: Convivencias de verano, admisión y
comienzo de curso. Desde entonces muchos años en el Seminario, Menor y Mayor, donde he vivido grandes
momentos de mi vida: amigos, tiempos de alegría y tristeza; de combate y confianza; de cercanía y de silencio; de
preguntas y decisiones... intentando descubrir qué es lo que Él quería.
 Y ahora ya sacerdote (desde 2002) bueno descubriendo de nuevo qué es ser sacerdote. «Un arte» como

dicen, cuyo centro es el Amor. En el Seminario y después, sigue siendo donde vosotros y nosotros,
o mejor toda persona se juega la esencia de la vida. Es muy importante y hermoso trabajar en la
tarea de vivir de Verdad que Dios nos ama en serio, y que tenemos la capacidad, el don o la
posibilidad de amar también realmente a un Dios infinito. Sólo el amor llena la persona; sólo el amor
es capaz de hacer locuras. Hemos de aprender esto: y es una tarea que ha de
comenzar ya. «No tengáis miedo», sólo Dios puede traer algo nuevo a este mundo.
Dejad y pedidle que Él sea vuestro compañero de camino.

Francisco Sánchez-Brunete Chaves, sacerdote



Me llamo Cruz Javier, tengo 26 años y soy de La Villa de Don Fadrique (Toledo).
Como todos vosotros, he sido monaguillo durante muchos años, y en mayo de 1995
participé en la segunda convivencia de monaguillos. Fue a partir de esta convivencia y no
antes, de lo que se sirvió el Señor para mostrarme su casa, su intimidad, su corazón, y junto
a ello un nuevo estilo de vida: Ven y verás (Jn 1, 38). Era una invitación y llamada a estar con
Él. Estuve en el Seminario tres años, y después lo abandoné por circunstancias ajenas a mi

vocación.
Los años de Seminario Menor fueron años de crecer en

amistad con Jesús donde fui discerniendo mi vocación y
madurando en la fe,  y por otro lado de convivencia, crecimiento
personal, aprendizaje de valores y toma de decisiones.  En estos
años fue fundamental la figura de mi director espiritual, el testimonio
de los formadores y mi tutor. Los años de Seminario Menor fueron
años de crecer en amistad con Jesús, donde fui discerniendo mi
vocación y madurando en la fe;  y por otro lado de convivencia,
crecimiento personal, aprendizaje de valores y toma de
decisiones.

En el año 2003 estando en una fiesta en la Universidad
sentí un gran vacío dentro de mí, y a pesar de tenerlo todo, y
creer ser libre no tenía nada, estaba vacío, porque durante muchos
años de mi vida había estado lleno. En ese momento sentí «hambre
de Dios» provocado por ese vacío y mi corazón anhelaba el
amor de la casa del Padre. A partir de aquí fui iniciando mi camino
de conversión. En el año 2005 participé en la Peregrinación de
Colonia 2005 y me confesé en Ars a «corazón abierto». Tuve un
encuentro amoroso con el Padre, un abrazo Padre-hijo que inundó
todo mi ser. Experimenté su gran amor a través de su inmensa
Misericordia, Me acogía con gran alegría sin echarme nada en
cara, después de tantos años separados.

Después de muchas dificultades, y pruebas, me he
abandonado al Señor, he puesto mi confianza en Él y he
respondido a la voz del Señor que este verano me invitaba en
Tierra Santa a Remar mar adentro, y después de nueve años Él ha
hecho posible por pura Misericordia, que yo haya respondido
mi «sí».

A vosotros, seminaristas del Menor, invitaros a conocer
cada día al Señor. Sentiros privilegiados porque su amistad es un
don, y el que nosotros estemos aquí es porque nos conoce, nos
ama, nos ha elegido, nos ha sacado del mundo, y nos ha llamado
a estar con Él. Durante estos años tendréis dudas, veréis reflejos
de cosas apetecibles, habrá tentaciones, veréis como compañeros
se marchan... No tengáis miedo, Dios no quita nada de lo que te
da la felicidad, Él quiere nuestra felicidad, somos suyos, y estamos
a su disposición. Aunque haya tribulación, Él ha vencido al mundo
y estará con nosotros todos los días de nuestra vida. ¡Adelante!
Sólo Él da la felicidad y sentido a nuestras vidas. Sed fieles y
recibiréis el doble.

A los monaguillos, he leído alguno de vuestros testimonios y se ve cómo el Señor actúa en
vosotros. Estad atentos a la voz del Señor, y si la escucháis, por medio de un sacerdote, familia, una
convivencia, una oración, el Evangelio, etc., no la acalléis. Cualquiera de vosotros podéis ser uno de
los elegidos del Señor. ¡Qué suerte!, ¿no?

Cruz Javier Carpintero González
1º de Teología. Seminario Mayor san Ildefonso



Me llamo Dani, llevo tres años en el Seminario, tengo
dieciséis años y estudio 1º Bachillerato. Desde pequeño,
cuando mis padres y mis hermanos me llevaban a Misa,
sentía la curiosidad por aquellos hombres, los curas, que
estaban en el altar y transformaban el pan y el vino en el
Cuerpo y Sangre de Dios. Un misterio, que quería vivir
plenamente y comprender.

Así iba creciendo, yendo a la catequesis hasta que
al final hice la 1ª Comunión. Inmediatamente después decidí
ser monaguillo de mi pueblo, Sonseca. Aguardaba
impaciente que me llamaran para serlo, hasta que un día el
sacristán me lo dijo.

Así llegué a monaguillo de mi parroquia, la gran familia,
y lo sigo siendo. Han sido unos de los mejores años de mi
vida, pues es donde he aprendido con la ayuda de mis
sacerdotes y el sacristán, que en paz descanse, a acercarme
más a Jesús y a querer ser como Él.

Así, con el paso del tiempo, la semilla puesta en mí
desde pequeño ha ido madurando, hasta que en mi
interior sentía la llamada de irme al Seminario y con el

paso del tiempo llegar a ser sacerdote.
Yo creo que en el corazón de todos los monaguillos Dios ha puesto la semilla de su

gracia. Sólo hace falta que cada uno de vosotros la hagáis crecer, que madure y sigáis al
Señor, donde Él quiera. El camino es difícil, pero la recompensa mejor: la felicidad, y,
sobre todo, el AMOR.

Daniel Rodríguez de la Cruz
1º Bachillerato

Me llamo Óscar, éste es mi segundo año en el Seminario y estudio 2º de ESO en él.
Yo, empecé a conocer al Señor con 10 años. Un sacerdote, al que aprecio mucho, me
insistió para que fuera monaguillo, y al final, me convencieron. Ya de monaguillo venía a las
convivencias que el Seminario hacía y me gustaba el ambiente que había.

Mis sacerdotes me invitaron a hacer el cursillo de ingreso al Seminario. Cuando me
llegó la carta en la que ponía que había sido aceptado en la familia del Seminario, me quedé
un poco indeciso, pero a finales de agosto, dije que sí y aquí estoy.

Un consejo para vosotros, monaguillos: nos os dejéis arrastrar por los amigos, que el
maligno es muy listo y aprovecha cualquier ocasión para hundirnos. Si vosotros queréis venir
al Seminario, no os acobardéis por lo que digan los amigos. No penséis tampoco en lo que
vais a dejar, sino en todo lo que vais a ganar,
esto es para valientes como vosotros. No
cerréis las puertas de vuestro corazón al
Señor. ¡Abrídselas y dejadle entrar!

Óscar Toledo Cárdenas
2º ESO



Me llamo Abel, tengo 12
años, soy de Talavera de la Reina
y el curso que viene quiero ir al
Seminario. Conocí el Seminario
gracias a que invitaron a entrar
a mi hermano, Saúl, cuando yo
tenía seis años.

Siento que Dios me llama
para entrar en el Seminario
como a mi hermano. Algunos
de sus compañeros me
explicaron porqué les gustaba
estar allí y todo lo que hacían. Pero lo que más me llamó la atención fue que la
mayoría estuvieran de acuerdo en que se sentían más cerca de Dios.

El año que viene tengo muy claro a dónde voy a ir a estudiar: al Seminario.
Quiero ir para sentir a Dios más cerca y para conocerlo mejor. También quiero
ir para conocer a gente nueva. Posiblemente vaya para sentir en mí lo que
sintió mi hermano en su primer año en el Seminario.

Abel López-Cortés Mancera

Queridos monagos: ¿Qué tal desde la última vez?
Nosotros muy contentos, con muchas ganas de celebrar el
día de san José, día de nuestro Seminario. Pero antes
quisiéramos echar un vistazo atrás para repasar lo que hemos
vivido en el Semi en este breve trimestre.

Volvíamos de las vacaciones de Navidad con un
poco de morriña, pero pronto nos centramos con el retiro
espiritual, del sábado 12. Del 18-25 rezamos por la Unidad
de los Cristianos, dirigidos por algunos seminaristas mayores
del 5º curso. El día 23 celebramos la solemnidad de san
Ildefonso, y ese fin de semana marchamos a casa. A la vuelta,
y después de celebrar la fiesta de Mosén Sol, tuvimos la
peregrinación vocacional. Este año caminamos hasta
Serradilla, donde se encuentra una imagen de un Cristo
resucitado, que mantiene las heridas de la pasión. Fue una
experiencia muy hermosa; dura por el camino y la lluvia,
pero fructífera por lo mucho que Jesús ha puesto en nuestro

corazón. Los pequeños fueron a Ávila, donde disfrutaron de la ciudad y de la figura de santa Teresa.
Los días 19 de enero y 23 de febrero tuvo lugar la XXVII Convivencia de Monaguillos con el lema:

«Fijando en él su mirada, le amó». Lo pasamos genial, ¿recordáis?
En total fuimos 240 monaguillos, procedentes de unas sesenta parroquias. En la segunda jornada

contamos con la presencia de 28 seminaristas menores de Murcia. El primer día nos saludó de parte de
don Antonio, el Sr. Vicario territorial de Toledo, don Luis Manuel Lucendo, en la de enero, y en la de febrero
el Sr. Rector.



Después de la foto en el claustro y durante toda la
mañana disfrutamos de muchos juegos, de un pequeño
teatro sobre la vida del beato mártir Francisco Maqueda y
de la oración junto al Señor en la capilla. Al terminar la comida
nos divertimos con el vídeo sobre el Seminario, que los
mismos seminaristas han grabado y más tarde con la
entretenida velada. Terminamos la tarde con la entrega de
la foto de esta convivencia y un obsequio.

Los pueblos por vicaría y el número de los
monaguillos que acudieron de cada uno de ellos son:

Fuensalida                                            11
Carmena 8
Torrijos 8
Illescas 7
Menasalbas 7
Chozas de Canales 6
La Torre de Esteban Hambrán 5
La Puebla de Montalbán 4
Méntrida 4
Navahermosa 3
Añover de Tajo 2
Bargas 2
Novés 1
Seseña (nueva) 1
Toledo (ciudad)                                   20
Total                                                   88

Villanueva de Alcardete                       14
La Puebla de Almoradiel 8
Sonseca 8
Ocaña 7
Yepes 6
Camuñas 5
Miguel Esteban 5
Ontígola 5
Corral de Almaguer 4
Burguillos 3
Noblejas 3
Villanueva de Bogas 3
Quero 2
Menasalbas 2
Santa Cruz de la Zarza 2
Villacañas 1
Total                                                   78Sotillo de las Palomas 1

La Fresneda 1
Espinoso del Rey 3
Los Navalucillos 1
Los Navalmorales 1
San Bartolomé de las Abiertas 4
Pepino 4
Las Herencias 7
Hinojosa 2
Marrupe 2
Cervera 5
Buenaventura 2
Helechosa de los montes 7
Puebla de Alcocer 1
Talarrubias 1
Peñalsordo 4
Talavera de la Reina «El Pilar»                          11
Talavera de la Reina «Santos Mártires» 7
Talavera de la Reina «Virgen del Prado» 4
Talavera de la Reina (otras parroquias) 2
Total                                                           72

Vicaría de Toledo

Vicaría de La Mancha

Vicaría de Talavera de la Reina

Comenzamos la Cuaresma con gran alegría sabiendo
que Jesús nos la regala para prepararnos a su Pascua. Este año
iremos por grupos a seis pueblos, para participar de estos
días tan importantes. Esperamos que viváis muy cerca de
Jesús, ayudando a vuestros sacerdotes en todo.

 Escuchad la llamada de Jesús. Si la oís no la acalléis.









En este número 85 nos dan
testimonio dos de los monaguillos
de Fuensalida, Carlos y Abraham.

Hola, me llamo Carlos, tengo
9 años, desde la pasada Navidad soy
monaguillo de la Parroquia «San Juan
Bautista» de Fuensalida. Cuando el
sacerdote me dijo que si quería ser
monaguillo me hizo mucha ilusión. La
misa se me hace más corta y
entretenida y sobre todo me siento
más cerca de Jesús.

El pasado mes de enero fui a mi primera convivencia de monaguillos en el Seminario Menor, fue
muy divertida sobre todo en el coche de Don Pedro, el cura de mi pueblo.Os invito a todos los que
leáis esto a ser monaguillos porque lo pasareis bien y os sentiréis más cerca de Jesús.

Un saludo, Carlos

Hola amigos, soy Abraham, un monaguillo de la parroquia «San Juan Bautista» de Fuensalida y
quiero deciros que en la convivencia de enero me lo pasé muy bien, hicimos muchas cosas: Rezamos
en la capilla, jugamos mucho, vimos vídeos sobre el Seminario y los seminaristas, también ellos nos
hicieron un teatro muy divertido y montaron una Yinkana, me lo pasé genial. Es la tercera vez que
vengo, pero esta vez me lo he pasado mejor que nunca.

Si no eres monaguillo ¿A qué esperas? ¡es guay!... Bueno, nos vemos en la próxima convivencia
que habrá en verano ¡adiós!

Tu amigo Abraham

Damos la bienvenida al Club a los monaguillos que se han inscrito en los últimos días:

102. Jorge MARTÍNEZ SANTIAGO. Villanueva de Alcardete
103. Carlos SANTIAGO AVENDAÑO. Villanueva de Alcardete
104. José Antonio CÁMARA CÁMARA. Villanueva de Alcardete
105. José Ignacio PEREA FLORES. Villanueva de Alcardete
106. Beltrán ESCUDERO GARCÍA. Noblejas
107. Manuel VÁZQUEZ ÁLVAREZ. Santa María Benquerencia
108. Luis Vicente PIÑERO RODRÍGUEZ. La Torre de Esteban Hambrán
109. Pedro José SAIZ CORONADO. La Torre de Esteban Hambrán
110. Álvaro PIÑERO RODRÍGUEZ. La Torre de Esteban Hambrán
111. Víctor MARTÍN GARCÍA. Ocaña
112. David GARCÍA-DEL PINO GÓMEZ-MONEDERO. Ocaña
113. Juan Antonio MONTERO ONTALBA. Ocaña
114. Ismael MORALES RUIZ. Ontígola
115. Iván MARTÍN-CHAPARRO VÁZQUEZ. San Justo. Toledo
116. Pablo RODRÍGUEZ GUARDABRAZOS. Espinoso del Rey
117. Manuel SÁNCHEZ MARTÍN. Helechosa de los Montes
118. Alfonso SÁNCHEZ ROMERO. Talarrubias
119. Javier MUÑOZ PLAZA. Helechosa de los Montes
120. Rubén BENÍTEZ. El Buen Pastor. Toledo

123. Cristian GÓMEZ DE LA O. Cervera de los Montes
124. Nicolás MARTÍNEZ GARCÍA. San Bartolomé de las Abiertas
125. Cristian MERMEJO LADERA.  San Bartolomé de las Abiertas
126. Diego GONZÁLEZ ESTEBAN. Cervera de los Montes
127. Mario MARTÍNEZ FLORES. Talavera de la Reina
128. José Luis RESINO CARRILLO. Sotillo
129. Fernando GARCÍA MIGUEL. Cervera
130. Isaac RESINO PÉREZ. Marrupe
131. David REY HERNÁNDEZ. Marrupe
132. José María ORTIZ JERÓNIMO. Cervera
133. Joaquín GÓMEZ GONZÁLEZ. San Bartolomé
134. Miguel Ángel GÓMEZ MENDOZA. San Bartol.
135. Javier BONILLA GÓMEZ. Pueblanueva
136. Miguel Ángel SERRANO RICO. Ontígola

      ¡Enhorabuena a todos!




